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GUERRA DE ORIENTE 
(1854 A 1856) 

CONFERENCIAS 
DADAS 

EN EL CENTRO DEL EJÉRCITO Y DE LA AKMADA. 

TERCERA CONFERENCIA 

(ii de abril de i885.y 

(Continuación.) 

Los adelantos de la artillería han de 
proporcionar ventajas á la defensa de las 
plazas atacadas, y los oJiciales de ingenie
ros espaiToles comisionados en Crimea, al 
dar cuenta de sus trabajos acerca de la 
honrosa tarea que se les había confiado, 
decían ya entonces: «en lo sucesivo será 
preciso atacar las plazas marítimas con 
armamentos superiores á los empleados 
hasta el dia, pues deben ser capaces de re
sistir y vencer á los de la defensa que con
tará naturalmente con los calibres más 
gruesos necesarios para alejar las escua
dras enemigas, y que empleará también 
contra el ataque por tierra.» 

Desde el año i856, en que se hizo la 
paz, hasta la fecha, los adelantos de la ar
tillería no hacen más que conhrmar lo di
cho anteriormente. 

Voy á ocuparme ahora de los caminos 
que ios ejércitos de las naciones aliadas 
contra Rusia hubieran podido seguir pa

ra realizar sus proyectos de campaña ac
tiva en la península táurica. 

Tres son los que se ofrecen á la consi
deración: 

I." Concentrar en Eupatoria un ejér
cito superior en fuerzas al ruso de socorro 
y marchar sobre Simferopol (66 kilómetros) 
nudo de todas las comunicaciones de lá 
península, cortando la línea de comuni
caciones de Sebastopol con el imperio, 
por lo cual se apresuraría el segundo de 
dichos ejércitos á impedirlo acudiendo 
desde allí á la capital de la Crimea (66 
kilómetros); batido que fuera éste, podrían 
los aliados ocupar á Perekop (142 kiló
metros) cerrando así la en tradaá los refuer
zos rusos que pudieran intentar venir en 
auxilio del ejército defensor del terreno 
patrio. 

2." Tomar la meseta del Quersoneso 
como punto de concentración del ejército 
aliado activo; forzar los pasos del Tcher-
naia, batiendo al ruso, y marchar á 
Baktchi-Serai y Simferopol, para seguir 
como en el caso anterior. 

En este tropezaría el invasor con gran
des dificultades para el despliegue de las 
fuerzas á causa de las condiciones topográ
ficas del terreno, y sería de tomar en cuen
ta el influjo que había de ejercer en sus mo
vimientos la proximidad de Sebastopol. 

3." Reunir una mitad del ejército ac
tivo en Eupatoria y otra en la meseta re
ferida, con el fin de partir de ambos pun-* 
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tos. Para que una operación de este gé
nero tuviera probabilidades de buen resul
tado sería necesario que cada una de las 
mitades dichas, ó la parte cualquiera que 
fuese, contara con fuerza igual cuando 
menos á toda la enemiga, y que hubiera 
un acuerdo perfecto en los movimientos 
de los aliados, muy difícil cuando no im
posible de establecer en casos semejantes. 

Creo inútil deciros, pues lo sabéis me
jor que yo, que el primero hubiera sido 
el camino que ofrecía mayores probabili
dades de producir un resultado favorable 
para los aliados. 

Si descuidada tenía el gobierno del im
perio ruso la organización defensiva com
pleta de Sebastopol, no tenía menos la de 
vías de comunicación con la península de 
que se trata, debiendo contarse por meses 
el tiempo que invertían las tropasenviadas 
de refuerzo para reunirse al ejército encar
gado de la defensa de aquélla, no sin pe
ligro, durante el rigor del invierno, de 
quedar sepultadas entre la nieve alguna de 
las fracciones, como sucedió á una ó 
más baterías de artillería de campaiia, con 
todo el personal, material y ganado. 

En cambio, Francia é Inglaterra, con 
sus excelentes vías férreas que ponían en 
comunicación directa y rápida los centros 
de industria militar con los puertos de 
mar, pudieron aumentar sus fuerzas com
batientes, especialmente la primera de di
chas naciones, hasta donde fué necesario, 
y proveerlas de cuantos recursos exigían 
las circunstancias. Para saber hasta el 
punto que esto tuvo lugar puede leerse, 
por ser interesante, la Memoria presen
tada por el ministro de la Guerra á S. M. 
el emperador de los franceses, acerca de 
los trabajos de su departamento con motivo 
de la guerra de Oriente: 22 de octubre de 
i856. No lo es menos la lectura del Dic
tamen de la comisión de oficiales generales 
del ejército inglés, nombrada para dar in
forme acerca del estado de la administra
ción del mismo en Crimea; escrito presen
tado el 4 de julio de i856i 

De este segundo documento se deduce 
que si bien el dinero es un elemento esen
cial para hacer la guerra, se necesita que 
no haya de emplearse en improvisarlo 
todo al entrar en campaña, y sí en apro
vechar los medios organizados de ante
mano; de otro modo, como ocurrió delan
te de Sebastopol, puede suceder muy bien 
que sobrando el dinero los soldados se 
mueran de hambre. 

¿Qué consecuencias pueden sacarse de 
la campaña de la Crimea y del sitio de 
Sabastopol? 

Oigamos al coronel Justiniani, del ejér
cito sardo, que decía poco tiempo después 
de terminada la campaña: 

«Las expediciones ultramarinas han ad
quirido en nuestros dias una facilidad de 
ejecución tal que tiene algo de prodigioso. 
Gracias al desarollo inmenso que ha to
mado la marina de vapor, las empresas de 
este género pueden llevarse á cabo en lí
mites de tiempo determinados, y se opera 
por esfuerzos combinados en tierra y en 
el mar cual si se tratara solamente de 
maniobrar en un teatro de guerra unifor
me y continuo.» 

Sirva esto de contestación á los muchos 
españoles que se encogen de hombros 
cuando oyen hablar del estado lamentable 
del ramo militar, como diciendo «¿Quién 
ha de venir á este rincón? ¡ya se guardará 
bien de hacerlo nadie, quien quiera que 
seal» 

Hablando de Sebastopol es imposible 
dejar de.hacer mención especial del jefe 
de ingenieros cuyo nombre ha de ir unido 
para siempre á la historia de Rusia. 

La biografía del general conde de Tod-
leben, publicada por el general belga 
Brialmont, ha merecido dos traducciones 
al castellano, y voy á permitirme ofrece
ros un ligero extracto de tan interesante 
escrito. 

Nació el célebre ingeniero militar ruso 
en el mes de mayo de 1818, en Mitau, 
capital del gobierno de la Curlandia, y á 
los catorce añosj iSSa^ ingresó en la es-
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cuela militar Nicolás, ascendiendo en 1837 
al empleo de alférez. En 1840 fué destaca
do al batallón de ingenieros que estaba en 
San Petersburgo, donde obtuvo el de te
niente, haciéndose conocer por el general 
Schilder, quien le felicitó por los trabajos 
que había hecho, siendo desde entonces 
su protector y amigo. 

En mayo de 1845, ascendido á capitán 
segundo, pasó al ejército del Cáucaso, y 
á primero lo fué por su comportamiento 
en la toma de un punto fuerte de impor
tancia; permaneció constantemente en 
operaciones, distinguiéndose en varios 
hechos de armas y recibiendo por ello así 
condecoraciones como un sable de honor . 

Nombrado en i85o ayudante del refe
rido general, pasó poco después á la sec
ción de zapadores de la guardia Imperial, 
cuya escuela práctica dirigió; y formado 
el año T853 el ejército de los principados 
del Danubio (Moldavia y Valáquia) pasó 
á él acompañando á su protector el gene
ral Schilder. 

Fué ascendido á teniente coronel en 
1854, correspondiéndole desempeñar el 
cargo de mayor de trinchera en los tra
bajos de ataque contra Silistria, hasta 
que, herido el comandante general de in
genieros y director de aquéllos, Schilder, 
le reemplazó con Todleben, el cual per
maneció en su puesto dia y noche, desde 
la apertura de la primera paralela hasta 
el levantamiento del sitio. 

En el mes de agosto, el príncipe Gorts-
chakoff, general en jefe del ejército ruso 
de operaciones en la Turquía , le hizo 
pasar á la Crimea, conociendo lo que 
valía, á fin de que se pusiese á las órdenes 
del príncipe Menschikoff, que lo era del 
de la península: éste le recibió con frial
dad, pues creía imposible un desembarco 
de los ejércitos aliados, estando próximo 
el otoño y las tempestades equinocciales, 
tan temibles en el mar Negro; pero aun 
cuando esperaba desde el mes de julio 
que dicha operación tuviera efecto, no 
por ello se habian hecho preparativos de 

género alguno para defender la ciudad 
ni oponerse á la marcha del enemigo. 

Vencidos los rusos en la batalla de 
Alma, aconsejó Todleben que se cerrara 
la boca del puerto con algunos buques 
echados á pique con el fin de impedir que 
las escuadras enemigas forzasen la entra
da y se hiciera imposible la defensa de la 
población; asimismo indicó la convenien
cia de construir un puente en el puerto 
militar para poner en comunicación la 
ciudad y el arrabal. 

Encargado de dirigir los trabajos de la 
defensa, fué ascendido por el emperador 
á coronel, al recibir los partes del resul
tado conseguido en el cañoneo que empe
ñaron los aliados el 17 de octubre contra 
las obras rusas. 

Es de admirar la inteligente resolución 
con que supo disputar al enemigo el terre
no exterior al recinto por medio de los 
fuegos de artillería y fusilería, con el es
tablecimiento de las emboscadas y obras 
de contra-aproche, sobre lo cual he lla
mado vuestra atención en el curso de mis 
conferencias; en prueba de ello puede ci
tarse lo que el general Niel dice á este 
propósito en su obra sobre el sitio de que 
se trata: «los rusos venían á sitiarnos en 
nuestras trincheras, situándose más cerca 
de nosotros que de la plaza.» 

Puede decirse que Todleben es el pri
mero que ha hecho aplicación amplia y 
apropiada de los trabajos de contra-apro
che, empleados hasta entonces en escala 
exigua. 

Ejecutaba por sí mismo los trazados 
de tales obras, teniendo que aproximarse 
para ejecutarlos á los puestos enemigos y 
sostener frecuentes combates reñidos. 

La guarnición, gracias á dichos traba
jos, pudo efectuar salidas que á la par de 
sostener el ardor de las tropas inquietaban 
al sitiador y le mantenían en alarma con
tinua, causándole además grandes pérdi
das. Ventajas de una defensa activa bien 
dirigida. 

¡"Se concluirá.J 
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TELÉGRAFO ESTIENNE. 

usTiTuiR el Morse por un aparato 
más sencillo que facilite el trabajo 

^«SSúa, y evite el mayor número de las 
causas de error en la trasmisión de los des
pachos, es el problema que Mr. Estienne se 
ha propuesto resolver con el aparato de su 
invención, cuyo modelo definitivo ha pre
sentado al ministerio de Correos y Telégra
fos de Francia. Para que nuestros lectores 
formen idea de él, damos á continuación al
gunas noticias de la disposición general de 
sus partes constituyentes, aconsejando al 
que desee más detalles de este ingenioso y 
útil aparato, que consulte el folleto publica
do por el autor ó los artículos escritos por el 
mismo en la publicación Lalumiere electri-
qtie, en los números del 28 de agosto y 4 de 
setiembre del presente año. 

La escritura Estienne, lo mismo que la 
Morse, se componen de dos signos elemen
tales que se combinan de igual modo en los 
dos sistemas para formar las letras: hay una 
diferencia en su disposición, con respecto á 
la cinta y es, que en el Morse las señales 
quedan escritas en el sentido de la longitud 
de ésta, mientras que en el nuevo sistema 
los signos se disponen trasversalmcnte y 
ocupan así menos extensión los despachos. 
Además de esta diferencia hay otra, la de 
ser sustituido el punto y la raya por la semi-
raya y la raya, signos más visibles, pues á 
esta última se la puede dar de altura ó lon
gitud toda la anchura de la cinta y á la semi-
raya la mitad. En razón á ser las señales 
más marcadas y á ser menor el espacio que 
ocupan, parece preferible la nueva escritura 
á la Morse, teniendo además otra ventaja, la 
facilidad de abreviar los despachos, según se 
verá cuando se explique el funcionamiento 
del aparato. 

Idea general del sistema.—En el telégrafo 
Morse, un manipulador emite á la línea una 
corriente de corta duración para producir el 
punto, y otra de una duración por lo menos 
tres veces mayor para trasmitir la raya, mé
todo en el cual se comprende la posibilidad 
de las trasformaciones involuntarias de los 
signos, como en efecto se vé en la práctica 
con bastante frecuencia. Otro inconveniente 
consiste en que las emisiones largas para la 

trasmisión de las rayas hacen lento el traba
jo. En el sistema Estienne se remedian estas 
faltas empleando dos manipuladores, uno 
para la trasmisión de la raya y el otro para 
la de la semi-raya; las emisiones son en am
bos breves y de la misma duración, y para 
hacer más difícil un error en la trasmisión 
llevan marcados en sus teclas el signo que 
trasmiten. Estos manipuladores trabajan 
con dos pilas diferentes ó con una sola: en 
el primer caso se utiliza la corriente positiva 
de una y la negativa de la otra; en el segun
do se envían corrientes alternativas de la 
misma pila. Por una ingeniosa disposición, 
el manipulador que trabaja con corriente 
positiva, pone en la estación de partida el 
polo negativo de la pila en comunicación 
con tierra, verificándose en el otro lo inver
so, es decir, que trabaja con corriente nega
tiva y al funcionar dá tierra al polo positivo 
en la misma estación. 

El receptor se compone en conjunto, de 
una planchita vertical de hierro dulce, colo
cada encima y dentro de la acción magnéti
ca de uno de los polos de un imán artificial: 
aquélla entra en su parte superior dentro de 
las ramas de un electro-iman que tiene el 
hilo dispuesto de manera que se produzcan 
en sus núcleos, polos de nombre contrario. 
Con lo dicho, y añadiendo que la planchita 
tiene un eje de giro horizontal, se compren
de fácilmente que se inclinará á un lado ó á 
otro según el sentido de las corrientes que 
atraviesen el electro-iman, y que si es atraí
da por uno de los polos, es repelida por el 
otro, sumándose los dos efectos para produ
cir en ella los mismos movimientos que se 
originan en la aguja de un galvanómetro 
mediante la acción de corrientes inversas. 
Cuando cesa la corriente, el imán artificial 
lleva la planchita á la posición vertical, ha
ciendo el oficio de doble resorte. Tiene el 
mismo eje que la planchita y se mueve por 
consiguiente con ella una varilla que termi
na en la parte superior en forma de horqui
lla para mover las dos plumas que escriben 
en el papel-cinta la raya y la semi-raya: se
gún el sentido del movimiento marca una ú 
otra, y como el movimiento es el mismo para 
una corriente en un sentido dado, siempre 
marcará para la corriente positiva la misma 
pluma, por ejemplo, la de la semi-raya, y 
para la corriente negativa la de la raya. 
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Las plumas tienen sus extremos inferiores 
dentro de un pequeño depósito de tinta, y se 
componen de una lámina de latón envuelta 
por una tira de piel, que por la capilaridad 
se halla de continuo empapada de tinta 
mientras la haya en el depósito: las dos tiras 
tienen anchuras distintas, la una doble de 
la otra, y las marcas que producen en el pa
pel guardan la misma relación y producen 
los dos signos, la raya, que tiene de altura el 
ancho de la cinta, y la semi-raya, de mitad 
de altura. 

Todo esto es suponiendo que las corrien
tes emitidas por los dos manipuladores sean 
de la misma duración; pero aún pueden ser 
de distinta con el objeto de abreviar los telé-
gramas, dando á las señales así conseguidas 
un valor determinado. Ejemplo: La a se for
ma en el Morse con un punto y una raya; y 
en el Estienne con una semi-raya y una ra

ya; para escribir estos dos signosse oprimen 
los dos manipuladores el mismo tiempo, pe
ro si se emite por el manipulador de la raya 
una corriente de doble duración que la en
viada por el otro, obtendremos un signo de 
doble anchura que la semi-raya y esta com
binación puede indicar la a acentuada. La 
letra e se representa por una semi-raya en 
el Estienne, y en el Morse por un punto. La 
c con acento se escribe en este último con 
dos puntos, una raya y dos puntos, pues bien, 
en el Estienne se puede representar por una 
semi-raya de doble ó más anchura que las 
semi-rayas ordinarias. Igualmente podia 
convenirse que ensanchando el último signo 
de una letra, equivale á repetir la letra; así 
para trasmitir rr pueden trasmitirse los sig
nos de la r ó sea semi-raya, raya y semi-
raya, dando á este último signo doble an
chura que á los demás. 

Dada una idea general del sistema, deta
llaremos algunos elementos que por su im
portancia merecen ser estudiados más dete
nidamente: el aparato es ingenioso sin ser 
complicado y en gran parte debe su perfec
ción á haberse conciliado ambas cosas. 

Manipulador (figs. i y iWs).—En un zóca
lo de madera están fijas todas las partes que 
le componen. L es el casquillo de línea, C el 
del polo positivo de la pila, Z el del polo ne
gativo; estos dos últimos están en comunica
ción con los contactos anteriores C ó Z' de 
los dos manipuladores. T casquillo de tierra, 

R el del receptor. Dos palancas M y M' for
man el manipulador; en sus extremos ante
riores tienen las teclas Ay A' át ebonita, en 
las que están marcados los signos que tras
miten. El eje de giro lo tienen las palancas 
en el tercio anterior de su longitud, por 1Q 
cual, dejando de oprimir las teclas aquéllas 
caen hacia atrás por su propio peso; sin em
bargo, se hallan aún solicitadas á este mo
vimiento por la presión de las láminas g y g' 
que tienen además otro objeto que luego se 
dirá. El puente del manipulador lo forman 
tres montantes B, B" y B', en comunicación 
los dos extremos con las palancas por los 
hilos en espiral K y K'. Los tornillos D y D' 
no establecen comunicación con el receptor 
como en el aparato Morse; sirven solamente 
para limitar el movimiento del manipulador. 
La lámina H, fija al montante central, se 
compone de dos partes, la anterior de acero 
y la posterior de latón, en forma de cruz: 
ésta lleva en el extremo posterior el tornillo 
F y en los extremos del brazo menor de la 
misma l o s / y / ' ; y aquél establece la comuni
cación entre las palancas y el casquillo R del 
receptor, por intermedio de la columnita R': 
el objeto de los otros dos tornillos se verá 
después. 

Por lo explicado se vé que la corriente que 
viene de línea entra en el manipulador por 
L, pasa á la lámina H, y por F, R' y R lo 
hace al receptor. 

Veamos cómo se verifica la trasmisión, y 
para mayor glaridad, distingamos los dos 
casos de trabajarse con dos pilas ó con una 
sola. 

PRIMER CASO. No es preciso el casquillo 
T como cuando se hace uso de una sola pila: 
recuérdese que los casquillos C y Z están en 
comunicación respectivamente con C y Z ' , 
primeros contactos de las palancas. Al bajar 
éstas, se enviará á la línea, á causa del cru
zamiento en el interior del zócalo, una co
rriente positiva si se trabaja con M, y ne
gativa cuando sea con M'; ahora bien, si i í 
descansase de continuo en R', toda corriente 
se bifurcaría en este punto, pasando parte de 
ella al receptor de la misma estación de par
tida: para evitar esto es preciso en cada movi
miento de las palancas romper la comunica
ción de H con el receptor, lo que se consigue 
con las piececitas x y x' colocadas en las pa
lancas y debajo de los t o r n i l l o s / y / ' , que 
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levantarán á éstos y por consiguiente á la 
l á m i n a / / c u a n d o se opriman las teclas del 
manipulador. 

SEGUNDO CASO. Se trabaja con una sola 
pila, y en T se empalma el hilo de tierra. Ca
da palanca lleva en su parte posterior las 
piezas X é y' de ebonita, y por encima y 
descansando en éstas, se encuentran las dos 
láminas de acero g y g', fijas por su extremo 
posterior en el soporte G que está en comu
nicación con tierra. Sobre las láminas hay 
dos tornillos E y E' que comunican con los 
casquillos Z y C de los polos positivo y ne
gativo de la pila. Según esto, si bajamos la 
palanca de la izquierda M, g pone el polo Z 
en comunicación con tierra y el polo C en
contrará tierra en la otra estación por el in
termedio del manipulador de la de partida, 
línea y receptor de la estación destinataria. 
En la otra palanca sucede lo inverso: el polo 
positivo toma tierra en la estación de partida 
y el zinc se pone en comunicación con tierra 
en la otra estación. 

RECEPTOR, I."—Aparato magneto-eléctri
co.—La planchita vertical P de hierro dul
ce (figs. 2 y 2bis), está colocada encima y den
tro del campo magnético del polo m del imán 
M, cuya acción magnética puede ser gradua
da por el desplazamiento de la armadura de 
hierro dulce A, movida por la palanca L ' 
cuyo eje de giro está en /': por el movimien
to de la armadura puede aumentarse ó dis
minuirse la polarización comunicada á la 
planchita P. Además del objeto explicado, 
la palanca L' sirve de conmutador, pues por 
las comunicaciones interiores del aparato, 
estando en la disposición marcada en la figu
ra 2, pone la línea en comunicación con el 
receptor, pero si se le hace tocar á L", en
tonces la línea está en comunicación con el 
timbre; es al mismo tiempo la varilla que ac
túa sobre el aparato de relojería para detener 
ú originar el movimiento de la cinta de pa
pel. La acción magnética del imán sobre P, 
no se produce directamente, sino por el in
termedio de la pieza de hierro K, que termi
na en bisel, lo mismo que el extremo inferior 
de la planchita. La pieza K forma parte de 
una placa de latón /?, que tiene debajo una 
parte saliente, de la cual K es la parte me
dia, y está en ella incrustada de tal mane
ra, que su arista se vé bajo la forma de una 
linea fina en la cara superior de la placa; la 

base de K descansa directamente en el ¡man. 
R es móvil; las cuatro líneas verticales grue
sas que se ven en la figura 2b¡s, representan 
espacios que quedan libres para poder llevar 
á R, y por consiguiente á ^ , á la derecha ó 
á la izquierda, según convenga al regular el 
mecanismo escritor. 

El electro-imán se compone de dos nú
cleos de hierro dulce unidos por la pieza de 
cobre A', y envueltos por dos bobinas de ma
dera en las cuales se arrolla el hilo de cobre. 
Los núcleos se prolongan en la base por de
bajo de las bobinas; B y B' son dos placas 
polares que se pueden acercar ó alejar por 
medio de los tornillos T y T' para dismi
nuir ó aumentar la amplitud de los movi
mientos de la planchita P. 

2.° Aparato escritor.—Las plumas p y p' 
(fig. 3) son de latón, las envuelve una tira 
de piel; el porta-plumas (fig. 4) es de acero, 
está firmemente unido á la varilla q, y tiene 
en su parte superior dos orejas, atravesadas 
cada una por un clavo de cabeza plana. Al 
introducir las plumas en los porta-plumas, 
las entalladuras m, n y m', n' entran en los 
clavos b y b'. 

La varilla q (fig. 2) gira alrededor de su 
eje xy, situado en su parte superior; en el 
centro tiene fijo un tope ó clavija a. La va
rilla q' del otro porta-plumas tiene la misma 
disposición, y como ambas con las plumas 
pesan lo mismo, ejercen igual presión en 
las dos ramas de la horquilla, y C se man
tiene vertical. Supongamos ahora que la pla
ca polar B' atrae á la plancha P; C se mo
verá á la derecha, la rama de la horquilla 
levantará el porta-pluma q, y por consiguien
te á la pluma que marcará en el papel que 
pasa por el rodillo D. Al suceder esto, á q' 
le falta el apoyo en la hortjuilla y por su 
propio peso se mueve tendiendo á la posi
ción vertical. Lo contrario se verifica para 
un movimiento inverso de P. 

El tintero en donde entran los extremos 
inferiores de las plumas, es una cubeta de 
cinco centímetros de longitud, dos de an
chura y medio de profundidad. 

3.° Aparato de relojería. — Es completa
mente independiente del mecanismo escritor 
y no tiene más objeto que desarrollarla cinta. 

Para concluir expondremos los resultados 
obtenidos en las experiencias á que se ha 
sujetado el telégrafo Estienne. 
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La Elektrotechnischen Zeitschrift de no
viembre de 1884, publicó el informe dado por 
la administración alemana, que dice: «las ex
periencias hechas con el telégrafo Estienne 
en las líneas aéreas y subterráneas de la red 
telegráfica del imperio, han dado resultados 
tan satisfactorios, que la administración im
perial de telégrafos ha decidido adoptar en 
parte el nuevo aparato. Con respecto á la 
instrucción del personal y en relación á la 
explotación general, los resultados han sido 
siempre favorables al nuevo sistema: todos 
los empleados han conseguido en pocos dias 
una trasmisión regular y eficaz, y después 
de diez dias de ejercicio han podido trasmi
tir Son palabras por hora » 

En unos ensayos comparativos con el 
Morse, se consiguió una velocidad, de tras
misión de 189 en cinco minutos, en un hilo 
subterráneo de 413 kilómetros; y 100 palabras 
en quince minutos, en un hilo subterráneo 
de 712 kilómetros. En las mismas condicio
nes se obtuvieron con el Morse 127 palabras 
en los 41.3 kilómetros; pero en los 712 no se 
pudo recibir ni un solo signo. 

J. G. R. 

LA ENSEÑANZA 

DE LAS TROPAS DE INGENIEROS. 

(Continuación.) 

Muy difícil sería enumerar los casos en 
que los ferrocarrileros, incorporados á los 
ejércitos de operaciones, tendrán necesidad 
de emplear sus fusiles, y creemos que con 
vm sable de infantería y á lo más un revól
ver, tienen muy bastante. 

No pretendemos, al decir todo esto, supri
mir la organización militar de dicha tropa, 
pero es necesario aligerar cuanto se pueda 
el programa déla instrucción táctica, puesto 
que siendo tan corto el tiempo que el solda
do sirve en activo, es muy escaso el que 
puede dedicarse á la enseñanza técnica de 
su especialidad. 

La reducción de aquel programa se facili
tarla grandemente suprimiendo los fusiles: 
el tiro al blanco podrían aprenderlo antes 
de la incorporación, afiliándose á las socie
dades de tiro nacional; y como son tantos 
los reclutas que aspiran á servir en ferro

carriles, podría exigírseles que supieran tirar 
bien, lo que pondrían de manifiesto exhi
biendo certificados de las sociedades expre
sadas, así como ahora los traen de las com
pañías ó talleres en que han trabajado en 
clase de operarios. 

Respecto á las instrucciones de batallón 
y compañía, de orientación y servicio de 
seguridad, no vemos inconveniente en su
primirlas por completo. El batallón se vería 
mucho menos en formación militar, pero se 
le conocería y apreciaría mejor trabajando 
sobre nuestras vías férreas, que es su campo 
natural de maniobra; y así como los ponto
neros han tenido la fortuna de adquirir 
grande y merecida reputación profesional 
ejecutando atrevidas y brillantes operaciones 
sobre nuestros ríos más peligrosos, ó prac
ticando admirables actos de valentía y abne
gación en las públicas calamidades; otro 
tanto sabrían hacer nuestros ferrocarrileros 
sobre las líneas del Estado, y no les faltarían 
ocasiones de distinguirse empleándolos en 
la construcción de las muchas que hay por 
hacer, y dadas las peculiares y dificilísimas 
condiciones de situación y trazado de algu
nas de nuestras arterías principales, que es 
preciso reformar. 

Agregado al batallón de ferrocarriles se 
ha constituido, hace algunos años, una sec
ción de aprendices fogoneros que, en cuanto 
terminan la enseñanza del recluta, van á 
la estación central de Turin á seguir el cur
so de obreros fogoneros, practicando en los 
talleres y depósitos, así como sobre las má
quinas que recorren las vías. 

Dicha sección podrá ser útilísima en tiem
po de guerra para el servicio de los ramales 
en que, por su situación peligrosa, no es posi
ble emplear el personal de las compañías es
peciales destinadas á la explotación; pero 
haremos constar que por este motivo se dis
minuirá todavía más el personal necesario 
para la construcción y reparación de las lí
neas, personal que ya se habrá [reducido no
tablemente al organizarse las compañías de 
explotación en tiempo de guerra. 

Bosquejado el actual método de enseñanza 
para la tropa, sería ocioso indicar el seguido 
con los oficiales: tanto se asemejan que casi 
sufren la misma pena, el estar condenados 
á polígono perdurable. 

En favor de la instrucción de aquéllos, 
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militan la mayor masa de conocimientos 
científicos que adquieren en la escuela de 
aplicación y la mejor aptitud para compren
der la parte técnica del oficio; pero flaquean 
por la imposibilidad material de practicar 
ciertos trabajos y el menor conocimiento 
que por fuerza han de tener de los objetos 
del material, que conocen perfectamente la 
mayor parte de los sargentos y soldados 
obreros de las compañías, acostumbrados á 
manejarlos. 

Como complemento de la enseñanza de 
los oficiales, asisten ;í las conferencias in
vernales y al curso de ferrocarriles que se 
dá en el cuerpo de estado mayor. 

Las conferencias tienen mucho parecido 
con las de los zapadores; mucha lectura de 
los reglamentos tácticos y servicio militar, y 
poquísima discusión de asuntos técnicos. 
El curso que siguen en el estado mayor es 
más provechoso, puesto que al tomar cono
cimiento exacto de la red del Estado, apren
den la teoría del servicio para su explotación 
militar. 

Haremos notar, por último, que organiza
das especialmente las compañías de ferro
carriles para la construcción y entreteni
miento de ¡as vías, los conocimientos relati
vos á la explotación son mas bien conve
nientes que necesarios para sus oficiales, los 
cuales necesitan ante todo conocer á fondo 
los trabajos de la sección de vía y obras, 
dejando para cuando les sobre tiempo la 
práctica del servicio de explotación. 

El método de enseñanza, y por lo tanto la 
instrucción de las tropas de ferrocarriles en 
el extranjero, es más racional y ventajoso 
que el nuestro. En Alemania, Austria-Hun
gría, 'Rusia y España, los ferrocarrileros 
trabajan mucho en la construcción y repa
raciones de las líneas del Estado y de las 
compañías. Los polígonos no se ocupan 
mas que para la instrucción de los .reclutas, 
ó en verificar ensayos ó maniobras especia
les que no es posible ni prudente ejecutar 
en tiempo de paz sobre las líneas abiertas al 
tránsito público. 

Así, pues, lo instrucción del batallón de 
ferrocarriles debe completarse y ampliarse 
todo lo posible, empleando á sus oficiales y 
tropa, así como al material de parque, en los 
grandes trabajos de ejecución y entreteni
miento de las líneas del Estado. 

Los soldados de ferrocarriles no deben 
tener más armas que el sable y el revólver, 
reduciendo su instrucción táctica á lo pura
mente indispensable. 

A los oficiales del batallón conviene 
mantenerlos dentro de una atmósfera pura
mente técnica, tanto intelectual como ma
terialmente, estableciendo al efecto un curso 
otoño-invernal teórico-práctico, obligatorio 
para todos, curso que con los medios de que 
el cuerpo dispone y con los que en abun
dancia puede suministrar un centro indus
trial y de comunicaciones tan importante 
como Turin, producirla indudablemente 
frutos muy provechosos. 

TELEGRAFISTAS. 

Al contrario de los zapadores, pontoneros 
y ferrocarrileros, que cuentan algunos años 
de existencia, la especialidad telegráfica se 
halla todavía en estado de crisálida, puesto 
que las compañías de telegrafistas empezadas 
á organizar en i883, en los dos primeros 
regimientos de ingenieros, sólo algún tiempo 
después se constituyeron formando unidad 
orgánica independiente. 

No cabe duda que el paso del sistema 
alemán limitado, que se siguió al principio, 
á una organización nueva planteada sin pre
cedentes propios y sin ejemplo en los ejér
citos extranjeros, habia de ofrecer serias 
dificultades, atendiendo á los múltiples y 
difíciles problemas de reclutamiento, instala
ción y enseñanza, que ha sido necesario re
solver simultáneamente, y por cierto en 
condiciones deplorables de localidad, mate
rial, medios y recursos de toda clase. 

Por tanto sería prematura y poco gene
rosa la crítica del método empleado para 
instruir á los telegrafistas, puesto que se 
está empezando á organizar esta especialidad; 
así es que nos limitaremos á presentar un 
programa de enseñanza, que nos parece 
conveniente para que aquélla se plantee en 
buenas condiciones y produzca los frutos 
deseados. 

Las compañías de telégrafos han de faci
litar el personal necesario á los parques tele
gráficos de campaña, y prestar el servicio de 
señales y correspondencia en los parques 
de sitio y en las plazas fuertes. 

En cualquiera de estos casos, la misión 
del telegrafista es esencialmente técnica, así 
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como la de los ferrocarrileros; siendo esto 
únicamente lo que diferencia estas especia
lidades de los zapadores. 

Sin embargo, aquella analogía técnica es 
bastante pequeña, y vamos á fijarnos en las 
diferencias de tal índole que entre ambas 
especialidades existen, para que se vean las 
causas que han motivado el que nuestros 
telegrafistas no estén organizados conve
nientemente. En efecto, si es grande la se
mejanza técnica entre telégrafos y ferroca
rriles respecto al estudio, construcción y 
destrucción de las líneas, es casi nula res
pecto al servicio ó explotación. 

La mayoría del personal, destinado ordi
nariamente á la explotación militar de líneas 
férreas, maquinistas, fogoneros, guarda-fre
nos, guarda-agujas, etc., son obreros seme
jantes á aquellos encargados de las obras y 
expuestos como ellos á la intemperie, á 
rudas fatigas, á grandes peligros. Se encar
gue ó no al batallón de ferrocarriles el 
servicio general de las líneas, sus compañías 
tendrán siempre, lo mismo en la enseñanza 
del recluta que para la instrucción propia 
del instituto, un personal bastante homo
géneo, ya por su procedencia, ya por sus 
aptitudes físicas, no siendo por lo tanto difí
cil y sí muy ventajoso, el que los hombres 
destinados á la construcción de las vías 
tengan algún conocimiento del servicio de 
explotación y vice-versa. 

De muy distinto modo pasan las cosas en 
la especialidad telegrafista, donde la cons
trucción y el servicio han de funcionar y 
desarrollarse en ambientes tan diversos 
como el aire libre y las oficinas; con mate
rial de condiciones enteramente opuestas, 
como son los delicados aparatos de trasmi
sión, recepción y comprobación por una 
parte, y por otra, la herramienta de los ten
dedores de línea, palas, azadas, lenguas de 
buey, taladros, escalas, etc., y los postes, 
hilos, carretes y demás objetos necesarios 
para el caso. Es pues evidente, que el perso
nal destinado á cada uno de estos servicios 
ha de reunir siptitudes físicas é intelectuales 
muy diferentes, y que debe ser sometido á 
una instrucción esmeradísimay apropiada á 
cada especialidad. 

Esto explica bastante bien, á nuestro jui
cio, la causa de no haberse podido vencer 
hasta ahora las dificultades que ofrece la 

amalgama de los elementos heterogéneos 
que el reclutamiento reúne en el batallón, y 
desarrollar en el escaso tiempo que dura el 
servicio activo, un programa completo de 
instrucción que satisfaga cumplidamente las 
exigencias de la especialidad. 

Dicho esto, pasemos á los detalles de la 
enseñanza. 

El personal encargado del servicio telegrá
fico se divide en dos grupos muy distintos, 
los encargados de la línea y los encargados 
de las estaciones. Los primeros necesitan 
tener gran robustez y agilidad, perfecto co
nocimiento del material de línea y su ma
nejo, para poder con prontitud y esmero 
replegar, tender y reparar las líneas aéreas, 
á fin de asegurar á los jefes de grandes uni
dades orgánicas, la inmediata y rápida 
trasmisión de sus mandatos, y el recibo y 
envío de los partes y avisos. A los telegrafis
tas propiamerite dichos, les basta tener com
pleta instrucción técnica, mucho conoci
miento y práctica de los aparatos de esta
ción, y la inteligencia y perspicacia sufi
cientes, para aprender pronto el manejo de 
aparatos especiales ó que no conozcan. 

Si estos conocimientos han de tener las 
clases y tropa, el oficial á su vez y con ma
yor motivo, debe saber trazar y dirigir las 
líneas, organizar el servicio de una red tele
gráfica, conocer á fondo la teoría y la prác
tica de los diversos aparatos de las estacio
nes, así como los que para trasmitir signos 
convencionales ó telegramas que convenga 
emplear en la guerra, cuando no sea posible 
hacer uso de la telegrafía eléctrica. 

Por el natural enlace que en tiempo de 
guerra se establece entre la red general del 
Estado y la militar, es forzoso que los ofi
ciales del batallón de telégrafos tengan bas
tante conocimiento de la organización y 
servicios de aquélla, así como del material 
de sus estaciones y líneas. 

Enumeradas las condiciones de aptitud y 
saber que requiere la especialidad telegra
fista, ¿qué sistema deberá seguirse para la 
enseñanza del personal? 

En cuanto se relaciona con el tendido y 
repliegue de las líneas, la cosa no parece 
difícil de resolver. Después de aprendida la 
nomenclatura del material y los procedi
mientos de detalle, se podrá desde luego 

•proceder á tender líneas gradualmente, pa-



278 MEMORIAL DE INGENIEROS. 

sando de las cortas á las largas y del terreno 
llano al variado. 

Esto es poco más ó menos lo que se hace 
en el dia, pero entre límites demasiado es
trechos para obtener el fruto necesario, á 
causa de exigencias de localidad ú ocupa
ciones militares. 

Lo mismo que á las de zapadores, con
vendría igualmente reunir en campos ó 
localidades á propósito, algunas compañías 
de telégrafos con su material completo, y 
dedicarlas exclusivamente durante tres ó 
cuatro semanas, al establecimiento de exten
sas líneas en terrenos variados. Creemos asi
mismo necesario enseñarles el manejo del 
material del antiguo modelo que existe aún 
en las plazas de guerra, así como el que em
plea el gobierno y el de las líneas telefóni
cas; puesto que todos ellos habrán de usarse 
en la guerra de sitios y al organizar la defen
sa de dichas plazas. 

Respecto al servicio de las estaciones, la 
cosa resulta más complicada y difícil. El 
telegrafista ha de familiarizarse de tal modo 
con el aparato Morse, que pueda manejarlo 
en las condiciones más desfavorables, ya 
provengan éstas de averías ó defectos en la 
línea, en los órganos principales del apara
to, 6 en la misma estación. Es preciso que 
sepa recibir, no sólo sobre la tira de papel 
en que la máquina imprime los signos, sino 
al oído y á la vista, y que le sea fácil cono
cer, encontrar y remediar, con suma dili
gencia, las averías que ocurran en los apa
ratos ó en los circuitos de una estación. 

Además, con el desarrollo que vá adqui
riendo la telefonía en las ciudades y que 
poco á poco se vá aplicando á las plazas 
fuertes, se hace indispensable que nuestros 
telegrafistas sepan manejar los delicados 
aparatos telefónicos y microtelefónicos, para 
poder desempeñar el complicado servicio de 
las estaciones mixtas, es decir, con servicio 
de máquinas y teléfonos. 

Finalmente, es necesario que los tele
grafistas conozcan teórica y prácticamente 
los métodos de trasmisión y señales ópticas 
que se usan en los diversos países y ejércitos 
extranjeros, y los aparatos que se emplean, 
así como el servicio de las estaciones del 
gobierno más importantes. 

Para que la instrucción produzca felices 
resultados, se necesita un personal escogido. 

escrupulosamente y un método de enseñan
za muy estudiado, teniendo en cuenta el 
poco tiempo que los hombres permanecen 
en activo servicio. 

Ahora bien, el método de enseñanza que 
prescribe el reglamento vigente (i) no parece 
el más adecuado para conseguir que el 
batallón de telégrafos satisfaga cumplida
mente su misión; porque presenta imper
fecciones y lagunas muy semejantes á las 
señaladas al tratar de los ferrocarrileros. 

Sería, pues, muy conveniente quitar los 
fusiles á todos los soldados del batallón, lo 
mismo á los obreros que á los telegrafistas, 
y armarlos sencillamente con el sable de 
infantería y en tiempo de guerra con un 
revólver, si se considera necesario que lleven 
armas de fuego. 

Debería sin embargo exigirse á los reclu
tas destinados á telégrafos, presentaran cer
tificados de los ejercicios hechos en las aso
ciaciones de tiro nacionales. 

De esta manera, el período de la instruc
ción militar podría reducirse á la mitad dpi 
que ahora se emplea; y habiéndose quitado 
el fusil á los artilleros, que alguna vez quizá 
tengan que defender sus piezas faltas de 
escolta, en marcha ó posición, ¿por qué han 
de conservarlo los telegrafistas, que para 
nada lo necesitan en campaña, y sólo usan 
en tiempo de paz para tirar al blanco, hacer 
guardias y asistir á las formaciones? 

¿Será necesario añadir, que en campaña 
el fusil y los cartuchos constituyen un gran
dísimo estorbo y una carga pesada, al tender 
las líneas por terrenos quebrados 6 sembra
dos de obstáculos? 

Con respecto á los oficiales de telégrafos, 
todavía se hace sentir más la necesidad de 
que reciban una enseñanza metódica y más 
completa. 

Con los elementos de personal y material 
disponibles, sólo pueden darse algunas con
ferencias y practicarse pocos ejercicios ele
mentales, lo cual no basta para que los ofi
ciales que envía anualmente la escuela de 
aplicación, con ligeras nociones de electri
cidad y telegrafía, alcancen el nivel de co
nocimientos que necesitan. 

Conviene, por lo tanto, sujetarlos desde 

(I) Norme per Vattuazione delle istruzioni ttei reggimenti 
d'artigleria e genio. 
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luego á una enseñanza teórico-práctica, para 
que conozcan á fondo el material de los 
telégrafos militares y civiles, y sepan mane
jar los aparatos, ópticos, telefónicos y eléc
tricos, ú otros de que se hace uso para tele
grafiar en las estaciones y en el campo. 

Esta escuela, que conviene encargar á ofi
ciales que no desempeñen otro servicio, se 
establecerá en el punto de residencia de la 
plana mayor del regimiento; completándose 
la enseñanza ó favor de excursiones y visitas 
á las plazas de guerra, á las estaciones tele
fónicas públicas y particulares, y á los gran
des depósitos de material y aparatos des
tinados á la especialidad. 

¿Habrá tiempo para hacer todo esto? Cree
mos que sí: los períodos de otoño é invierno 
son largos y requieren para lá instrucción 
de las compañías (reducidas á su mínimo 
por causa de las licencias y destacamentos) 
tari escaso número de oficiales, que la ma
yoría de éstos, sin daño para el servicio, 
pueden dedicarse á completar la suya ad
quiriendo ios conocimientos que necesitan. 

Los lectores de la Rivista (i) conocen per
fectamente la organización del servicio tele
gráfico en los ejércitos extranjeros, y donde 
quiera que haya éste de encargarse á los 
militares, la instrucción técnica es más 
completa que la nuestra. 

Basta citarlos ejércitos austríaco y espa
ñol: sus telegrafistas, que tienen organiza
ción semejante á la nuestra, se ocupan en 
bastante número, tanto en la construcción, 
como en el servicio de la red del Estado (2). 

De todo lo expuesto, deducimos: 
i.° Que hay necesidad de completar la 

instrucción délos soldados de las compañías 
de telégrafos, dando mayor desarrollo á la 
construcción de las líneas militares, y ejer
citándolos también en el manejo del mate
rial civil y telefónico, y en la destrucción ó 
recomposición de las lineas permanentes y 
eventuales. Esto podría conseguirse fe-
uniendo las compañías con sus parques com-

(i) Véase Ordinamento c servicio del genio nei pricipale 
eserciti d'Europa, Rivista d'artigieria e gcnnio, año 1885, y 
Revtíc Militaire de l'Etranger, años 1884-1885. 

(2) En España cada compañía del batallón de telégrafos, 
tiene asignada una zona del territorio, y cada ofícial debe 
conocer al dedillo la red correspondiente, tener el plano 
detallado y estar al tanto de las lineas, hilos y estaciones 
telegráficas que se aumenten 6 modifiquen,' 

pletos, en localidades adecuadas, durante el 
período estival. Respecto á los telegrafistas 
propiamente dichos, lo primero que ha de 
hacerse es montar una escuela más com
pleta que la actual, tanto respecto al mate
rial como al personal docente, que hoy por 
hoy es muy escaso y tiene además que ocu
parse de funciones administrativas, puesto 
que pertenece á los cuadros de las unida
des orgánicas. La duración del curso será 
de un año, y los alumnos se repartirán des
pués, á fin de que adquieran la práctica 
necesaria, en las estaciones telegráficas mi
litares y en algunas del gobierno. 

2.° Que todos los individuos de las com
pañías de telégrafos, no han de usar otras 
armas que el sable de infantería, al que se 
añadirá un-revólver en campaña. 

3.° Que los oficiales destinados á los 
telégrafos, deberán asistir también á un 
curso especial, en la escuela establecida en 
el regimiento; ser enviados después á pres
tar servicio en alguna plaza fuerte, y duran
te algún tiempo quedar agregados á las es
taciones más importantes del gobierno, para 
que puedan adquirir el exacto conocimiento 
que necesitan de la red del Estado y la 
práctica del servicio en ella. 

{Se concluirá.) 

CRÓNICA. 

L regimiento de ferrocarriles del 
ejército alemán, se ejercitó en se
tiembre último en ia construcción 

de un trozo de camino dé hierro de 1200 me
tros y con vía única, que atravesaba la vía 
férrea militar de aquel país, en la estación 
de Clausdorf. 

Una parte del personal del regimiento fué 
preparando y trasportando el material, mien* 
tras que otra fijaba sobre el terreno y replan» 
teaba la línea, y en seguida se procedió á la 
construcción de ésta, y de un puente que 
exigía el trazado. Se trabajó con tal activi" 
dad, que en el primer día se terminaron 400 
metros de vía, y se colocaron las tres pilas y 
ocho de los 36 caballetes que debía llevar el 
puente; aderiiás de haberse establecido una 
estación telegráfica que comunicaba con las 
de Clausdorf y Berlín, y por teléfono con los 
diversos talleres y plintos de obra. Al fináíií 
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zar el tercer dia de trabajo, se hallaban ter
minados los 1200 metros de vía férrea y el 
puente, y se habla hecho la prueba de éste 
con una locomotora y tres vagones, que se 
hicieron pasar por él, primero lentamente y 
después con velocidad. 

Se ha empezado á publicar por dos ilus
trados jefes de la escuela central de tiro, la 
Revista de armas portátiles, periódico men
sual interesante, y útilísimo no solamente á 
los militares, sino á los muchos que, no sién
dolo, tienen que manejar armas blancas ó 
de fuego. 

La ilustran láminas, y publica como anexo 
la traducción de la obra notable del coronel 
ruso Nicolás Volozkoc, titulada: El fuego de 
la infantería en el combate. 

Deseamos á nuestro colega la prosperidad 
que merece. 

«Los diarios alemanes han hablado de 
que van á ser retirados algunos oficiales 
superiores y un general, que en las últimas 
grandes maniobras se fatigaron mucho, y 
dejaron, por lo tanto, bastante que desear 
en sus funciones de mando, á pesar de la 
buena voluntad que demostraron. 

«En Alemania no hay límite de edad para 
el retiro forzoso, y los oficiales sirven en 
activo mientras que sus facultades físicas é 
intelectuales les permiten llenar bien sus 
deberes; mas en cuanto aquellas facultades 
decaen notoriamente, se les obliga á dejar 
el servicio activo, aunque honrándoles y re
conociendo sus anteriores merecimientos, y 
aún empleándolos en destinos sedentarios. 

«Allí se comprende que muchos de estos 
veteranos hubieran conservado mejor sus 
fuerzas y alientos de la vejez, si los hubiesen 
prodigado menos en la juventud para el me
jor cumplimiento de sus deberes, y se guar
da muy bien el gobierno de decirles ó hacer
les entender, que porque montan con difi
cultad á caballo, no sirven ya para nada.» 

Esto dice Le Spectaleur mililaire, y nos
otros añadimos que es de envidiar una so
ciedad en que puede sacarse todo el partido 
posible de la experiencia de los militares 
veteranos, y en que dejan de servir destinos 
activos solamente los que no pueden des
empeñarlos, sin que intervengan en su de
signación la política ni el favoritismo, 

Estado de los fondos de la Sociedad bené
fica de empleados de ingenieros en fin de se
tiembre de 1886. 

Pesetas. 

Existencia en 3o de junio último.. 2.790*79 
Recaudado en el trimestre Ggb'oo 
Id. por meses atrasados i89'25 
Id. por pagos adelantados i9'5o 
Id. por cuotas de entrada Sg'oo 

Suma 3.734'54 
Por la cuota funeraria del maestro 

de obras D. Manuel Jiménez.. . i.ooo'oo 

Existencia en 3o de setiembre. . . 2.734'54 

BIBLIOGRAFÍA. 

Lecciones de fortificación, por el capitán de 
ingenieros D. José Marta de Soroay Fer
nandez de la Somera.— Madrid, 1886.— 
I vol.—4."—x%-342 páginas y atlas folio 
con 40 láminas. 

Esta obra ha sido declarada de texto para 
la academia general militar, como premiada 
entre las varias que se presentaron en el 
concurso abierto al efecto. Esto hace su elo
gio mejor que cuanto nosotros pudiéramos 
decir. 

Viene á ser un compendio de lo que se 
estudia sobre la misma asignatura en nues
tra academia, arreglado al programa pres
crito j)or la dirección de instrucción militar: 
el autor sólo ha añadido algunas fórmulas 
prácticas, y ai final algunas nociones de 
ataque y defensa de plazas, por la mucha 
importancia que tienen estas operaciones 
para los oficiales de las armas generales. 
Esta importancia es tan indudable, que á 
nosotros nos parecen escasas las nociones 
referidas, y creemos que el ataque y defensa 
de plazas, con ejemplos de los principales 
sitios modernos, debia constituir una asig
natura especial en la academia general mi
litar, y no una adición á la de fortificación. 

Felicitamos al capitán Soroa por el triun
fo obtenido con su obra, y deseamos sea 
estudiada concienzudamente por los jóvenes 
á que se destina. 

MADRID: 
Üu la imprenta del Metnonal de Ingenigrvf 

M DCCC LXXXVI 
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N O V E D A D E S ocurridas en el personal del cuerpo^ notificadas durante la segunda 

quincena de noviembre de 1886. 

Empleos 
en el 

cuerpo. 

"Y e 

-p e 

'p e 

'Y e 

T ^ 

Y e 

•p e 

C." 

c.° 

NOMBRES Y F E C H A S . 

Baja. 

D. Rafael Jordán de Urries, falleció 
en Madrid el 3 de noviembre. 

Supernumerarios. 
D. Emilio Riera y Santamaría, por 

pase á dicha situación, á petición 
propia.—R. O. 2i noviembre. 

D. ¡Mariano Solís y Gómez de la 
Cortina, por id. id.—Id. id. 

Condecoraciones. 

D. Francisco Pérez de los Cobos, la 
cruz de San Hermenegildo con la 
antigüedad de 9 de febrero de 1886. 
—R. O. 8 noviembre. 

D. Salvador Pérez y Pérez, id. id. 
con la id. de 21 de octubre de i885. 
—Id. id. 

Destinos. 
D. Segundo Morales de Rada, á 

porta-estundarte de pontoneros.— 
Orden del D.G. 16 noviembre. 

D. Marcelino del Rio y Larrinaga, 
al I.*'' batallón del i.'"' regimiento. 
—Id. 17. 

D. Eustaquio de Abaitúa y Zubiza-
rreta, al regimiento de pontone
ros.—Id. id. 

D. Narciso González y Martinez, al 
!.*='• batallón del 3.'='' regimiento. 
—Id. id. 

D. Juan Carrera y Granados, al 
I.*'"' batallón del i." regimiento. 
—Id. id. 

D. Castor Amí y Abadía, agregado 
militar á la legación de España en 
Lisboa.—R. O. 22 noviembre. 

D. Enrique de Vega y Olivares, á 
Puerto-Rico con empleo de co
mandante de ejército.—Id. id. 

D. Miguel de Quesada y Deniz, al 
I . " batallón del a." regimiento.— 
Orden del D. G. 25 noviembre. 

Empleos 
en el 

cuerpo. NOMBRES Y F E C H A S . 

T.^ D. Francisco. Diaz y Domenech, al 
batallón de telégrafos.—Orden del 
D. G. 25 noviembre. 

T.^ D. Juan Galvez y Delgado, al 2.° ba
tallón del 3." regimiento.—Id. 26. 

T.'' D. Miguel de Quesada y Deniz, al 
I."'' batallón del 3."' regimiento. 
—Id. id. 

Con orden de regresar. 

C.° D. Antonio Rius y Llosellas, por 
haber cumplido el tiempo de má
xima permanencia en Cuba.— 
R. O. 8 noviembre. 

C." D. José González y Alberdi, id, id. 
en id.—Id. id. 

C." D. José de Toro y Sánchez, por 
Ídem. id. en Filipinas.—Id. 16. 

Casamiento. 

C.° D. José Muñoz y López, con doña 
María Vidal y Martinez, el 4 de 
setiembre de 1886. 

E M P L E A D O S . 

Altas. 

Maestr. D. Godofredo Maliné de Castro, 
nombrado para Barcelona.—R. O. 
14 noviembre. 

Maestr. D. Francisco Román de la Cruz, id. 
para Canarias.—Id. 19. 

Aparej.''D. Lucio San Antonio Loeches, id. 
para los talleres del cuerpo.—Or
den del D. G. 10 noviembre. 

RECTIFICACIÓN. En el número anterior se 
anunció el pase del teniente de ingenieros 
D. Honorio Hernández Ajero, al cuerpo de 
seguridad; pero fué un error de copia en la 
relación dada al periódico, pues el destino 
de dicho oficial ha sido á la dirección de se
guridad, 
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y que pueden adquirir los suscritores al mismo, con las rebajas de 40 por 100 un 
ejemplar y 25 por 100 los demá.s que pidan, y los libreros con las de 25 por 100 más 
de un ejemplar y 30 por 100 má,s de 10.—Los portes de cuenta del comprador. 

tan D. Mariano García.—1862.—i cuader
no.—4.°—4 láminas.—i peseta. 

Apología en excusación y favor de laí fá
bricas del reino de Ñapóles, por el comen
dador Scribú. Primera obra de fortificación 
en idioma castellano, escrita en i538, y 
publicada en 1878 por el coronel, coman
dante de inyenieros D. Eduardo de Mariá-
tegui.— i vol.—8."—3 láminas.—5 pesetas. 

Apuntes y consideraciones sobre la guerra 
franco-alemana en 1870-71, por el general 
ruso Annenkoff, traducción del alemán 
por el teniente general ü . Tomás O'Ryan. 
—1881.—1 vol.—4."—2 pesetas. 

Apuntes sobre la última guerra en Cataluña 
(1872-1875), por D. Joaquín de La Llave y 
Garcia, capitán de ingenieros.—1877.—i 
vol.—4."—13 láminas,—4 pesetas. 

Biografía del Sr. D. Antonio Rodríguez y 
Martínez, general de brigada del ejército 
francés, por un antiguo oficial del cuerpo 
de ingenieros. — 1878.— i vol.—4." — 5o 
céntimos. 

Datos sobre la existencia y el carácter del 
Cid, ó sea el Cidyel concilio de Hermedes; 
el Cid en la batalla de Golpejar, por el co
ronel U. Juan de Quiroga, teniente coro
nel de ingenieros.—1872.—i cuaderno.— 
4.°—75 céntimos. 

El capitán Cristóbal de Rojas, ingeniero 
militar del siglo décimo sexto. Apuntes 
históricos por el coronel, teniente coronel 
de ingenieros D. Eduardo de Mariátegui.— 
1880.—I vol.—4.°—236 páginas y i lámina. 

5,5o pesetas con el retrato del capitán 
Rojas, y 5 pesetas sin él. 

El problema de las letrinas en los cuarteles 
Y edificios militares, original del excelentí
simo señor mayor general del ejército ita
liano Antonio Araldi, traducido por el bri
gadier de ingenieros D. José Aparici.— 
i883.—I cuaderno.—4."—3 láms.—i peseta 

Equilibrio de los sistemas de enlaces, por el 
teniente coronel D. Ramiro de Bruna, co
mandante de ingenieros. Obra premiada 
en concurso.—1884.—i cuaderno.—4.°—! 
lámina.—I peseta. 

Estudios topográficos, por el coronel D. Án
gel Rodríguez Arroquia.—1867.—i vol.— 
^̂ _í>—1 lámina.—2,5o pesetas. 

Examen de las observaciones críticas hechas 
al segundo sistema de fortificación de He
rrera García (por el autor de éste)—i85o. 

I cuaderno.—4.°—5o céntimos. 
Memoria sobre los telégrafos electro-mag

néticos de campaña, usados en el ejército 
prusiano, por el coronel graduado, capi-

Giierra de Italia en el año 1859, considerada 
política y militarmente; por W. Rüstow. 
Traducida del texto alemán por el briga
dier D. Tomás Ü'Ryan.—1865.—i vol.— 
4."—5 pesetas. 

Memoria sobre la defensa de la villa de Por-
tugalete, sitiada por los carlistas, hasta su 
rendición el dia 22 de enero de 1874, por el 
comandanteD. JoséVanrelly Gaya.—1874. 
—I cuaderno.—4.°—2 láminas.—i peseta. 

Minas proyectantes ligeras, por el coronel 
graduado, comandante de ingenieros, don 
Joaquín Rodríguez Duran.—1875.—i cua
derno.— I lámina.—5o céntimos. 

Noticia sobre el uso y aplicaciones del cemen
to fabricado en las provincias Vasconga
das, porel coronel graduado,comandante, 
D. Rafael Cerero,—1871.—i cuaderno.— 
4.''—5o céntimos. 

Noticias sobre materiales de construcción en 
la parle relativa d cales y morteros, y fa
bricación de estucos, pinturas, etc., por don 
Leopoldo Scheidnagel, capitán de ingenie
ros.— I cuaderno.—4.°—5o céntimos. 

Ojeada española sobre la cuestión de Oriente, 
por D. Juan Quiroga, comandante gradua
do, capitán de ingenieros.—1856.—i vol.— 
4."—1,5o pesetas. 

Organización y servicio del cuerpo de pon
toneros en Austria, Prusia, Bélgica, Cer-
deña, Sajonia, Badén y Francia, por los 
capitanes de ingenieros D. Mariano Gar
cía y D. Juan Barranco.—1859.—i vol.— 
5 láminas.—2 pesetas. 

Reseña histórica de la guerra al Sur de Fi
lipinas, desde la conquista hasta nuestros 
días, por el coronel de ingenieros D. Emi
lio Bernaldez.—1858.—i vol.—4.°—6 lámi
nas.—4 pesetas en la península y 6 en Ul
tramar. 

Tratado de arquitectura militar, para uso 
de la academia imperial y real del cuerpo 
de ingenieros en Austria, por el coronel 
del mismo Julio de W u r m b , traducido 
por el teniente coronel, capitán de inge-
nieros D. Tomás O'Ryan (hoy teniente 
general).—1855.—i vol.—4.° y atlas.—10 
pesetas. 

Trabajos hechos en la campaña de Africapor 
las compañías de pontoneros, por el coronel 
graduado D. Mariano García, capitán de 
ingenieros.»—1862.^-i vol.-»-é láminas.— 
1,5o pesetaSí 




